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CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 3

1 ¿Abandonó el Espíritu Santo a Sansón tan pronto como éste
comenzó a pecar? (ver Jue. 13:25; 14:6, 19; 15:14).

No, de hecho continuó dandole victoria tras victoria, fue hasta que su cabello fue cortado que dicen las Escrituras que Jehová se apartó de él.

2 ¿Por qué cree usted que se prolongó tanto la clemencia y la
 paciencia del Espíritu con Sansón? ¿Qué nos enseña esto para que lo imi-
temos?
Porque es un Dios de paciencia y misericordia, que no nos abandona a la primera o segunda, sino que nos da oportunidades de arrepentimiento. Esto nos enseña a no confiarnos porque si, Dios es paciente pero un día podemos llegar al límite y se aparte de nosotros.

3 ¿La presencia de un poder espiritual en el ministerio de una
persona es garantía de que el Espíritu Santo no está entristecido por la forma
de vida de tal persona?
De hecho, creo que hay muchas personas que están ejerciendo en el ministerio y sus vidas no actúan conforme a la voluntad de Dios.

4 ¿Tiene usted la impresión, de vez en cuando, del contento o del
disgusto del Espíritu Santo con algún procedimiento que usted está ahora
tomando?

Así es, uno siente convicción en su corazon cuando algo no anda bien, de que estamos fallando al Señor y nos da esas oportunidades de arreglar la situación.


5 ¿Hay algo ahora mismo en la vida de usted que está entristecien-
do al Espíritu Santo? ¿Qué partido va a tomar usted respecto a esto?
No que yo sepa, de hecho justo acabo de pasar una prueba muy difícil y me aferré a Dios, fui transparente y sincera con mis pensamientos, puse todo mi sentir delante de El, y pedí su gracia y misericordia sobre mi vida y estoy sorprendida de su respaldo.

6 ¿Ha estado usted especialmente consciente del poder capacitador
del Espíritu Santo en alguna situación específica del ministerio de usted?
(Pudo ser en alguna campaña evangelística, en la enseñanza de la Sagrada
Escritura, en la predicación, en la reunión de oración, en el culto de ado-
ración o en alguna otra situación del ministerio de usted). 

¿Hasta qué punto percibió usted la presencia del Espíritu Santo en esa ocasión, o qué le hizo ser consciente de Su presencia?
En varias ocasiones he sentido el poder de Dios obrando a través de mi vida, en ministración, en oración, adoración y predicación, donde me doy cuenta que no soy yo sino El obrando en ese momento, no es fácil describir pero es como si las palabras que salen de mi boca no fueran mías, y físicamente se siente una presencia que cae como si llenara el espacio en el que estoy.

CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 4

1 ¿Se ha percatado usted, al estudiar la presente lección, de la importancia de nuestro estar en Cristo?
Definitivamente es indispensable permanecer en Jesús pues su persona tiene la 2 parte de la implicación trinitaria y es quien murió por nuestros pecados en la cruz, quien vivió en carne propia las debilidades físicas del ser humano, quien con su ejemplo venció las tentaciones terrenales, quien lloró y tuvo una vida humana como la nuestra dentro de su contexto.

2 ¿Percibe usted alguna diferencia en el modo como el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se relacionan con usted en la vida cristiana de usted?
Es complicado, pero creo que con discernimiento y dirección espiritual es posible tratar de identificar de quien se trata en determinado momento o circunstancia.

3 ¿Podría explicar en qué consiste la diferencia que he mencionado en la pregunta anterior, y cómo se percata usted de dicha diferencia?

Por ejemplo, por años clamé expresando mi anhelo de ver a Jesús y lo ví claramente en sueños, es me presentó como tal con su figura humana.
Cuando he orado por alguien y entiendo lo que la persona está pasando o le aconsejo de una forma sobrenatural, sé que es el Espìritu Santo.

4 En la experiencia espiritual de usted, ¿de cuántas maneras opera en usted la conducción del Espíritu Santo? ¿Es primordialmente (o exclusivamente) mediante las palabras de la Sagrada Escritura?

No, como mencioné ha habido situaciones en las que noto la dirección del Espíritu , no es solo cuando leo la Biblia.

5 Si eso ocurre mediante las palabras de la Escritura, ¿podría usted
citar determinados lugares de las Escrituras que parecen volverse vivos o
hablarle a usted con una fuerza especial en momentos como esos? ¿Cómo
sabe usted cuándo tiene lugar esa experiencia?

Han sido varias ocasiones cuando parece como si las letras saltaran de la página que Dios me ha dado su Palabra directa, o por ejemplo he soñado escrituras.

6  Si el Espíritu Santo le ha guiado a usted de otros modos que no sean mediante las Escrituras, ¿cuáles han sido esos otros modos?

Por medio de mis autoridades espirituales, mi esposo o personas en liderazgo, en sueños, o en oraciones contestadas de forma muy específica.

7 ¿Anhela usted el momento que Pablo menciona en Romanos
8:11, o prefiere que ese momento se difiera lo más tarde posible? ¿Cuál es
su motivo para desear que ese momento tarde en llegar? ¿Es porque desea
trabajar con denuedo para que la Segunda Venida del Señor se apresure,
o porque el corazón de usted está todavía apegado a las cosas de este
mundo?

Hay momentos en los que he deseado con todo mi corazón ya estar en la presencia maravillosa de mi Dios, pero tengo hijos pequeños que criar aun y estoy segura que mientras Dios me tiene aquí es para trabajar primeramente en este ministerio que es el de llevar a mis hijos a que le conozcan como su Señor y Salvador.

CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 5

1 ¿Le ha ayudado a usted la presente lección en orden a apreciar
más que antes la obra del Espíritu Santo en toda la vida espiritual de usted?
Si, tengo una visión más amplia de que el Espíritu en cuanto a las formas en las que trabaja y su trabajo respecto a su personalidad.

2 ¿Siente usted al Espíritu Santo dentro suyo, dando testimonio
juntamente con el espíritu humano de usted de que es usted hijo de Dios
(Ro. 8:15-16; Gá. 4:6)? ¿Podría usted describir qué clase de sentimiento es
ése o a qué se parece?
Es complicado de describir, pero es como si fuera una fuerza y a la vez una paz y seguridad de vida, algo te hace sentir lleno y pleno, contento de estar haciendo lo que es correcto y a la vez incómodo cuando algo esta mal.


3 Dentro del ministerio que usted desempeña, sea el que sea, ¿se
siente usted enviado a él por el Espíritu Santo o ha comenzado a desem-
peñarlo movido por su propio interés, por muy santo que sea el interés que
usted tenía en él?
Por lo regular procuro no hacer nada que no sea guiado por Dios, siempre espero a un llamamiento de parte de mis autoridades o una confirmación de las Escrituras o ver los frutos de lo que hago para saber si viene de Dios.

4 Hay quienes opinan que Pedro cometió (por lo menos) una grave
imprudencia al proponer un sustituto para Judas (ver Hch. 1:21-26), en lu-
gar de esperar a que descendiese sobre ellos el Espíritu Santo, con lo que,
sin impaciencias, Dios les habría guidado a escoger a Pablo, una vez con-
vertido éste al cristianismo; después de todo –añaden–, ¿qué hizo Matías
para la extensión del Evangelio? ¿Cómo juzga usted esta opinión? ¿Puede
usted dar alguna razón, a favor de dicha opinión o en contra de ella?
Estoy en contra de dicha opinión, creo que no fue imprudencia sino que este hombre sí cumplió con la misión encomendada por Dios.

5 De seguro que el Espíritu Santo tuvo sus razones, en Hechos 13:2,
para pedir que «apartaran a Bernabé y a Saulo para la obra»; pero quizás
podamos nosotros adivinar algún motivo. ¿Qué cualidades especiales se
entrevén en la forma de actuar de ambos? ¿Halla usted algo en 1 Corintios
9:4-6?
Eran hombres con disponibilidad, fidelidad, capacidad de sacrificio personal y con desinterés económico . Según Corintios, ellos estuvieron dispuestos a renunciar a derechos de cualquier persona para poder servir con un corazón humilde y ferviente por Cristo.


6 ¿Le ha pasado a usted alguna vez por la cabeza que, si usted tuviese
de parte del Espíritu Santo direcciones tan explícitas como la de Hechos
13:2 y la de Hechos 16:7, le resultaría sumamente fácil saber lo que Dios pide de usted en ocasiones en que es urgente e importante tomar una decisión que esté en conformidad con la voluntad de Dios? No tenga
vergüenza en confesarlo, si es que le ha pasado alguna vez por las mientes,
pues yo tengo que confesar que me costó, al principio, comparar mi caso
(sin ver jamás visiones ni oír voces audibles) con el de Abraham, por
ejemplo, a quien Dios hablaba cara a cara y le comunicaba audiblemente
lo que deseaba de él. ¿Podría usted citar alguna «bienaventuranza» del
Señor Jesús a favor de aquellos que no vemos «visiones» ni oímos voces
sobrenaturales?
Realmente no, siempre he tenido una actitud de hacer lo que Dios me pide o en verdad me siento condenada, cuando Dios nos llamó a ser pastores y tener que ir a otra ciudad cada semana inmediatamente dije que sí, sin tituvear.

CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 6

1 ¿Piensa usted que es bastante el que Dios le haya perdonado
todos los pecados o cree que necesita también que le sea puesta en su
cuenta la justicia de Cristo?

Dios hizo lo que tenía que hacer en la cruz del calvario para perdonar mis pecados, ya no hay nada más que se pueda hacer, la cuenta está saldadada.

2 Si es usted creyente, ¿confía en que Dios le haya declarado «no
culpable» ante Sus ojos? ¿Podría decir cuándo tuvo lugar eso en su vida?

El día que pedí perdón y me arrepentí de mis pecados, pidiéndole que el fuera el dueño de mi vida y que entrara en mi corazón.

3a pregunta ¿Piensa usted que Dios le ha justificado por algo bueno que usted
había hecho anteriormente? ¿Cree que había sido tan bueno, que merecía
que Dios lo tuviese en cuenta?

No, era una pecadora directo para ir al infierno, además mi testimonio es bastante fuerte, realmente estaba destinada al fracaso en todos los sentidos.

4 Si no está usted seguro de que Dios le haya perdonado com-
pletamente y para siempre, ¿hay algo que usted deba hacer antes de que
eso suceda?

Debo admitir que en algun tiempo siempre me sentí insegura, pero a partir de varios estudios comprendí que no tengo nada de qué sentirme culpable y que ya mis pecados han sido perdonados.

5 ¿Qué le convencería a usted de que Dios le ha justificado con toda seguridad?
Lo que dicen las escrituras acerca de que una vez que hay arrepentimiento genuino nuestros pecados son perdonados de una vez. 1 Juan 1:9:
"Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad."


6 ¿Cree usted que la diferencia entre la enseñanza de la Iglesia de
Roma y la doctrina bíblica acerca de la justificación y de la regeneración
es una diferencia importante?
Por supuesto, ellos afirman que podemos ser justificados por medio de obras buenas y así ganar créditos en el cielo pero es contrario a lo que enseñan las Escrituras pues dice que no hay justo ni aun uno.


7 Diga usted cómo se sentiría acerca de su relación con Dios si
creyese que la enseñanza de la Iglesia de Roma acerca de la justificación
que se puede perder es la doctrina correcta.
Tengo discrepancias en general con este estudio pues no estoy de acuerdo del todo, porque las Escrituras enseñan que cuidemos nuestra salvación con temor y temblor, algo que se tiene que cuidar tanto es porque hay un riesgo de que se pierda. Creo que una persona convertida no se libra de todo solo por tener una genuina conversión, la misma escritura pone ejemplos de personas que cayeron, seguimos estando en un mundo caido y de tentaciones de hecho veo algo de contradicción en el curso al respecto.


8 ¿Cree usted que los católicos, al menos los que usted conoce,
están de acuerdo con las enseñanzas de su Iglesia, o le parece a usted que
piensan ahora de manera diferente?

Están de acuerdo en todo porque no estudian la biblia, solo se dejan llevar por las enseñanzas del catecismo, sacerdote etc. Tampoco creo que tengan discernimiento.

9 ¿Se ha preguntado usted alguna vez si Dios continúa castigándole de vez en cuando por pecados que cometió en el pasado? ¿Cómo puede ayudarle la doctrina bíblica de la justificación en esto?

Como mencioné en la pregunta 5, lo pasado queda borrado.


CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 7

1 Amado lector, ¿ha llegado usted ya a recibir a Cristo personalmente, o tiene de los hechos salvíficos sólo un conocimiento intelectual o una emoción sentimental, pero sin la decisión de poner en el Señor toda su confianza?
Estoy entregada por completo a Cristo, rendida toda mi vida a sus pies, todo lo que pienso y hago es para su gloria.


2. Si usted no se ha entregado todavía al Señor, ¿qué es lo que le
tiene a usted todavía vacilando?
-----


3a pregunta ¿Le ha ayudado esta lección a pensar acerca de la fe en Cristo
de forma más personal? Si es así, ¿cómo cree usted que ha podido aumentar
el nivel de su fe personal?
Tengo firmeza en mi fe en Cristo, la fe salvadora.


4 ¿Cree usted que podría ser más fácil para los niños pequeños
que para los adultos llegarse a Cristo como a una persona real que está viva
hoy? Apoye su respuesta en alguna razón consistente.
Los niños son personas que tienen esperanza en cualquier cosa que uno les diga, ellos son “esponjas” que aceptan fácilmente, por eso hoy en día el enemigo está dando falsas enseñanzas a los pequeños y siempre los ha querido destruir porque ellos aceptan.


5 Teniendo en mente la pregunta anterior, ¿qué le sugiere sobre la forma en que los padres cristianos deberían hablar a sus hijos acerca de Jesús?
Los padres deben ser intensivos en la educación de Jesús, los papás se preocupan más por las matemáticas que por la vida espiritual de sus hijos, con eso he dado mucho qué pensar. Mis hijos fueron educados en casa precisamente para dejarles la educación espiritual antes que cualquier otra cosa.


6 Si el conocimiento que usted tenía de Dios ha aumentado con
el estudio del presente CURSO, ¿ha crecido también su fe en Dios al compás
de ese conocimiento? Si no ha sido así, ¿qué podría usted hacer para hallar
algo que estimule la fe de usted a crecer más de lo que ha crecido?

Dice la biblia que tomemos lo bueno y desechemos lo “malo” no es que sea malo pero difiero en algunos puntos que marcan como pautas unicas y verdaderas, así que he tomado aquello que me da conocimiento y al tener un corazón que quiere más de Dios, suceden cambios en el espiritu que nos hacen anhelar más de El.


7 En términos de relaciones humanas, ¿cuándo confía usted más
en una persona, cuando no la conoce usted bien o cuando ha llegado a
conocerla muy bien, suponiendo que tal persona sea fiable?
Cuando la conozco más.


8 Volviendo a la pregunta anterior, ¿qué le enseña eso acerca de
la forma en que su confianza en Dios podría aumentar? ¿Qué podría usted
hacer durante el día para llegar a conocer mejor a Dios, y para conocer mejor
también al Señor Jesús y al Espíritu Santo?
Entre más le conocemos más entendemos y más le amamos, así funciona Dios porque El no decepciona, al contrario nos da mayor confianza conforme  entendemos sus desingios.





CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 8

1 ¿Conoce el lector casos en que Dios ha respondido las oraciones de incrédulos que tenían problemas, o algún caso en que Dios haya respondido las oraciones de usted a favor de un amigo no creyente?

Sí, mi padre en varias ocasiones ha escuchado inclusive la voz de Dios y es un ferviente católico que tiene muy afirmado las creencias de la iglesia de Roma. También mi hijo que no puedo decir que es entregado a Cristo, ha visto oraciones contestadas.

2 En el caso de que Dios haya respondido alguna oración de usted
a favor de un amigo no creyente, ¿le ha dado a usted eso una oportunidad
para hablar del Evangelio a ese amigo? ¿Ha resultado por fin que ese amigo
ha llegado a recibir a Cristo para salvación?

La verdad no, estos casos que he tenido dicen que es una casualidad, solo una ocasión que oramos por un niño enfermo y sanó, sí creyeron, pero después se alejaron.


3a pregunta ¿En qué forma va a cambiar el estudio de esta lección el modo
en que va usted a relacionarse en el futuro con un amigo o un vecino que
no sean creyentes? ¿Le estimulará eso a usted a ser agradecido por el bien
que usted ve en la vida de ellos?
Pues, la verdad tengo ya muchos años practicando el evangelismo, y mi percepción de que los que me rodean se conviertan a Cristo por medio de mi vida y testimonio, incluso algunos hasta se alejan porque no quieren saber de Cristo o se aferran a su religión, pero estamos viviendo tiempos difíciles y siempre estoy orando por estas personas.


4 Si usted es amable con un incrédulo, y él, o ella, nunca llega a
aceptar a Cristo, ¿ha resultado algún bien a los ojos de Dios? (véase Mt. 5:
44-45; Lc. 6:32-36). ¿Qué clase de bien ha sido ése?

Pues yo hice lo que tenía que hacer, una vecina ni siquiera me saludaba y mi amor hacia ella ha hecho que ahora me abraza cuando me ve, eso me basta para saber que estoy cumpliendo un ministerio para Cristo.

5 ¿Por qué cree usted que Dios es bueno incluso con los que nunca serán salvos? ¿De qué forma cumple eso los designios de Dios para el universo?
Cada persona toma su decisión y muchos están cegados por el enemigo, Dios es justo y hay cosas que nunca vamos a entender.

6 ¿Piensa usted que tenemos alguna obligación de esforzarnos por
mostrar el bien a los creyentes antes que a los no creyentes? ¿Podría usted
citar algún texto de las Escrituras que ayudase a responder a esa pregunta?

Gálatas 6:10 habla de hacer el bien sobre todo a los creyentes.

7 ¿Ha cambiado el estudio de esta lección la manera en que usted
consideraba algunas actividades creativas como la música, la pintura, la
arquitectura o la literatura, e incluso el deporte y el atletismo?
Sé que Dios da dones y talentos, mi hija es jugadora de alto rendimiento en deporte y creo que Dios le dio ese talento para un día dar testimonio de Dios en donde El la ponga.


8 ¿Ha cesado usted de orar por alguien por considerarlo como un
«caso perdido»? Medite usted conmigo lo que escribe Edwin Fesche con
ocasión de Hebreos 2:11 («... por lo cual no se avergüenza –Jesús– de
llamarlos hermanos»):
«Usted puede escoger sus amigos, pero no sus parientes. Es posible
que tengamos parientes que nos parecen nada deseables, pero nuestro
Señor Jesús está presto a hacer Suyos tanto a ellos como a nosotros (Jn.
15:15). Antes de poner a alguien la etiqueta de “incorregible” o “impo-
sible”, pensemos una vez más en algunos de los que Él ha llamado a ser
Sus “hermanos”. Pablo se llama a sí mismo blasfemo y perseguidor, y
nosotros mismos quizá teníamos mucho de lo mismo. ¡No se desaliente
usted por ningún alma! Dios ama a cada uno y los desea para Sí».
Tengo una hermana que ha estado alejada de Dios por casi 14 años y no pierdo la esperanza, aunque con dolor, de ver que no se rinde a Cristo.


9 En el punto 10, D) de la presente lección he puesto de relieve
la importancia de las circunstancias como posibles medios de gracia de la
mejor calidad, aunque también pueden ser de grave perjuicio si sirven para
nuestro mal o, peor todavía, si hacemos que sirvan para nuestro mal. ¿Qué
leemos en 2 Samuel 11:1? «Aconteció al regreso del año (esto es, en la
primavera), en el tiempo en que los reyes salen a la guerra... Pero David
permaneció en Jerusalén». Lo que ocurrió en seguida lo sabemos bien. El
deber del rey David era ir a la guerra al frente de sus tropas para luchar
contra los hijos de Amón, pero se quedó en casa. Bien dice M. Henry:
«Cuando estamos fuera del camino de nuestro deber, estamos en el camino
de la tentación».
Así es, debemos estar donde Dios nos quiere, en la incomodidad, por lo regular eso nos permite no distraernos en cosas vanas y pasajeras de la vida.

10 Volviendo de nuevo al punto 10, B), donde insisto en la inca-
pacidad de cualquier esfuerzo humano sin la iniciativa y el soporte del
Espíritu Santo, ¿no le parece que esto nos enseña la sencilla lección de que
necesitamos, ante todo, la vestidura de la humildad? ¿No es cierto que
nuestro mayor peligro es ascender a las alturas sin escuchar la voz de Dios
o sin dejarnos guiar por Él?
En la elegía por Saúl y Jonatán, dice David: «La hermosura, oh Israel, ha
perecido sobre tus lugares altos» (2 S. 1:19 –versión literal, como la anterior
de 2 S. 11:1). Comentando este versículo dice J.R. McMillan:

«Los lugares altos han matado a muchos Jonatanes. Algunos no te-
nemos cabeza para las alturas. Estamos más seguros en la llanura, incluso
abajo en el valle. Allí sentimos nuestra dependencia de Dios y nos asimos
de Él».
Es algo que he meditado cuando le he pedido al Señor “subir” no por vanagloria sino por un anhelo del corazón, pero entiendo que no es el plan de Dios pues tal vez ahí me pueda pasar lo mismo que a Saul.


11 En la presente lección, punto 10, E), G) y H), he hablado con-
tra la «rutina» como algo destructor de la realidad genuina y viva en las co-
sas del espíritu. Este vocablo «rutina», como su pariente lejano «tradición»,

pueden ser mal entendidos, especialmente por los más jóvenes de las
congregaciones, quienes están inclinados a ir al extremo opuesto, pidiendo
un cambio total en la organización de los cultos y el desempeño de los
ministerios. ¿No le parece al lector, sea joven o viejo, que en esto, como
en todo, es menester guardar cierto equilibrio? Escribiendo sobre Marcos
7:8, dice Steve Gaukroger:
«“Tradición” es la fe viva de los muertos; “tradicionalismo” es la fe
muerta de los vivos. La “tradición” es un don maravilloso de Dios; el
“tradicionalismo” es la maldición de la Iglesia. La vida de nuestra iglesia
local necesita un repensar muy juicioso, pero radical, para separar los dos”
Claro, se han abierto puertas en iglesias a cambios muy similares a los espectáculos del mundo, un ambiente cautivador y escandaloso para atraer masas. Por otro lado, el caer en tradicionalismo antes que el arrepentimiento o la verdadera santificacion pueden confundir a las personas de pensar que por “hacer” algo son más cristianos o espirituales.



CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 9

1 ¿Puede usted recordar la primera vez que respondió al mensaje
del Evangelio? ¿Podría usted describir qué es lo que sintió en su corazón?
Cuando respondí al mensaje por primera vez era una niña, tuve una capacidad de comprensión inmediata de los errores de la iglesia de Roma, comencé a entender mucho acerca de Dios, pero fue hasta los 19 años que Dios realmente me tocó y me sentía tan sucia que repudiaba mi vida de pecado que había llevado anteriormente.


2 ¿Cree usted que, al responder al mensaje, el Espíritu Santo estaba
actuando para que la invitación del Evangelio llegara a surtir su efecto en
la vida de usted? ¿Resistió usted, durante algún tiempo, a esa llamada?
Claro casi por 10 años, no es que siempre estuviera ajena simplemente perdí el interés y tenía curiosidad como cualquier joven lo que me llevó a caer en una vida de pecado.


3 Si tiene usted el ministerio de la predicación, o exposición sencilla
del Evangelio a otras personas, ¿falta en la explicación de usted alguno de
los elementos estudiados en la presente lección? Si así fuese, ¿qué diferencia
habría si añadiese usted dicho elemento a su exposición del mensaje? ¿Cree
usted que es importante añadir esos elementos?
Se ha extendido más el conocimiento y el afirmar conceptos erroneos de otras religiones incluso de los cristianos, me siento mucho más segura de lo que dicen las escirturas en algunos conceptos como ya lo he mencionado anteriormente.


4 ¿Cuál piensa usted que es la cosa que más necesita para hacer que
su proclamación del Evangelio sea más efectiva?
Hablar con denuedo, ser intensional, la gente no le gusta ser estorbada o incomodada, y me falta romper esa barrera sin importar si me aceptan o no el mensaje.


5 Antes de estudiar la presente lección, había pensado usted en que
Jesús dirige personalmente a la gente, incluso hoy, las palabras de la invitación del Evangelio? Si los inconversos se diesen cuenta de que Jesús les habla de ese modo, ¿cómo cree usted que afectaría eso a la respuesta de ellos al Evangelio?
Tal vez habría más apertura y tendrían un apego, pero es algo que ya vimos cuando Él mismo estuvo aquí en la tierra, fueron pocos los que realmente le siguieron.


6 ¿Entiende usted mismo los elementos de la invitación del Evangelio
con la claridad suficiente para presentarlos a otros?
Así es, nacimos en pecado por la desobediencia de Adán, por lo tanto estamos destinados al infierno pues estamos separados de Dios que es santo, para eso vino Cristo a morir en la cruz pagando el precio del sacrificio necesario para poder ser santificados y justificados, por medio de su sangre es que somos lavados de nuestros pecados y al arrepentirnos de nuesrta maldad y clamar por esa salvación Dios extiende su misericordia por medio de Jesús que ahora está como abogado y tenemos acceso directo al Padre y a la eternidad con El.


7 Insistiendo en lo mismo, ¿podría usted con facilidad echar mano
a su Biblia para hallar cuatro o cinco versículos apropiados al objeto de
explicar claramente a la gente la invitación del Evangelio?
1. El pecado entró por Adán
Romanos 5:12
"Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron."
2. Todos estamos separados de Dios por el pecado
Romanos 3:23
"Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios."
3. Cristo murió para pagar por nuestros pecados
1 Pedro 3:18
"Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios."
4. Somos limpiados y justificados por su sangre
Romanos 5:9
"Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira."
5. Cristo es nuestro abogado ante el Padre
1 Juan 2:1-2
"Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por nuestros pecados."
Como complemento, un versículo que une arrepentimiento, fe y salvación es:
Romanos 10:9
"Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo."

8 ¿Cree usted que uno de los primeros quehaceres de la vida del creyente consiste en memorizar los elementos de la invitación del Evangelio y los versículos que explican dicha invitación?
Es bueno memorizar para tenerlos presentes a la hora de explicar el evangelio, ahora con la ayuda de la tecnología también podemos apoyarnos para tener respuestas prácticas e inmediatas.



CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 10

1 ¿Tiene usted la seguridad de que realmente ha nacido de arriba?
¿Qué evidencia ve usted en su propia vida para tener tal seguridad?
Mi propio testimonio, los frutos que veo de vivir una vida de obediencia que solo puede ser impulsada por la fuerza del Espíritu y el amor y misericordia de Dios, es prueba de esto.

2 ¿Cree usted que es el deseo de Dios que los creyentes se pasen
toda la vida preocupados de si realmente han nacido de nuevo, o piensa
usted que Dios quiere más bien que tengan firme seguridad de que son Sus
hijos? Hallará un versículo muy expresivo al respecto en el capítulo 5 de
1 Juan.

El versículo 13 nos habla de que sabemos que tenemos vida etenrna, sin embargo yo he estudiado que debemos de cuidarnos de no perder una salvación tan grande, pues estamos en una vida donde somos probados, no es que sea por nuestros actos, pero la Biblia sí afirma de muchos que se alejaron, dejaron de ser iluminados, que no vuelven, al afirmar que sí habían sido “iluminados” no habla de ser de los que realmente no creyeron.
Claro que puede haber casos donde la persona realmente no conoció a Cristo, pero hay algunos que sí lo fueron y se alejaron.


3a pregunta ¿Nota usted una línea constante de crecimiento espiritual en su
vida cristiana?
Sí, sobre todo los ultimos años, después de la muerte de un ser muy amado, mi vida sufrió una nueva revolución que de ser tan dolorosa, pasó a ser una de las experiencias más significativas de mi vida para conocer y anhelar de Dios.

4a pregunta ¿Confía usted en sus propias fuerzas para continuar creyendo en
Jesucristo, o en el poder de Dios que mantendrá activa y viva la fe de usted?
Definitivamente no, es El quien da, quien capacita quien pone el querer como el hacer, sin enmargo, es necesario que yo mengüe para que El crezca en mi.


5 Si usted tiene alguna duda sobre si realmente ha nacido de
nuevo, ¿qué es lo que en su vida puede darle motivo para tales dudas? ¿Qué
pasajes de las Escrituras podrían alentarle a resolver esas dudas? ¿Le dicen
algo lugares como Mateo 11:28-30; Juan 6:37; 2 Pedro 1:5-11?

Si bien, habla de hacer “algo”, es parte de nosotros permanecer y no abandonar la fe  como dice Hechos 10:27

6 ¿Cree usted que el Señor Jesús conoce ahora las dudas de usted
y las comprende? ¿Qué le parece a usted que es lo que Dios quiere que
haga usted ahora mismo para obtener una mayor certeza de su salvación?
Cumplir su voluntad, creo que una de las certezas de nuestra salvación siempre es el fruto de nuestra vida, no llevar una vida de pecado sino estar en un continuo arrepentimiento día tras día, como dijo Jesús tenga cada día su propio afán, en la mañana y en la noche ponernos a cuenta delante de El. El que cree estar firme, mire que no caiga.


7 ¿Conoce usted personas, quizás en su misma congregación, cuyo «fruto» es siempre destructivo, divisivo, o perjudicial para el ministerio de la iglesia y de la fe de otras personas? ¿Tienen tales individuos mucha influencia? ¿Ocupan quizá puestos de liderazgo en la iglesia?
Si, nunca faltan! Hay personas que viven bajo los designios de las emociones, sobre todo el resentimiento o aquellos que se sienten superiores a los demás, y dañan a los que están a su alrededor.

8 ¿Piensa usted que una evaluación del fruto en la vida personal del creyente y lo que esto puede influir en otros, debería tenerse en cuenta a la hora de buscar personas con cualidades para el liderazgo?

Por supuesto, por sus frutos los conoceréis, es importantisimo ver el testimonio de las personas para poder darles semejante confianza, las ovejas del Señor, se necesitan las características de humildad y mansedumbre, madurez, conocimiento de la Palabra para poder dar ministerios de esta resposabilidad.


9 ¿Puede darse el caso de personas que profesen estar completa-
mente de acuerdo con todas las enseñanzas bíblicas y que no hayan nacido de nuevo? ¿Qué manifestaciones de genuina conversión son más fiables que la adhesión intelectual a la doctrina sana?
Claro, muchos pueden tener conocimiento pero aun no haber sido alumbrados sus pensamientos. Creo que hubo fariseos 


10 Si la salvación inicial es enteramente obra de Dios y el ser humano se ve adelantado por la iniciativa divina, ¿qué fruto se saca con predicar el Evangelio exhortando a la gente a convertirse? ¿No es absurdo, y hasta cruel, predicar el Evangelio y pedir una respuesta a personas que no pueden responder porque están espiritualmente muertas? ¿Cómo respondería usted satisfactoriamente a estas dos preguntas?
Pues no se les puede presionar, es obra del Espiritu Santo, es un convencimiento que no viene del hombre sino una respuesta personal de parte de una revelación divina y sobrenatural.

11 ¿Hay todavía áreas en la vida de usted donde no se ven claramente
los resultados de la regeneración espiritual? ¿Cree usted que una persona
puede haber nacido de nuevo y estancarse luego espiritualmente, de modo
que se note poco, o ninguno, fruto en su vida?
Así es, porque se requiere de disposición de la persona para esforzarse, la biblia habla repetidamente de hacer o dejar de hacer, de cuidar, de mantener, de perder, etc. Es necesario un trabajo, pero si nos quedamos solo con lo que Dios nos dio sin querer hacer sarcificios viene un estancamiento.

12 ¿Cuáles pueden ser las circunstancias que influyan en una per-
sona hasta conducirle al estancamiento espiritual y la carencia de fruto (si
es posible tal cosa), incluso cuando esa persona haya nacido de nuevo
realmente?
Lo mencioné en la respuesta anterior.


13 ¿En qué grado puede afectar al crecimiento espiritual de una
persona la iglesia a la que asiste, la enseñanza que recibe, la clase de
comunión fraternal que tiene, y la constancia en la lectura y estudio de la
Biblia, así como en la oración?
Una iglesia no avivada, donde la enseñanza es carente o solo llena de emocionalismo o acitivdades de relleno, o donde se permite el pecado, etc, por supuesto que afecta la vida del creyente porque para eso esta el liderazgo, para poner por obra el ministerio de llevar a las personas al crecimiento espiritual por medio de las Escrituras, el servicio, la adoración, etc.




CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 11

1 Recordará el lector que, en el punto 1, A) mencioné lo de la
«piedrecita blanca» para ser usada en invitaciones a banquetes, etc., y puse
como ejemplo bíblico Apocalipsis 2:17. Ese versículo insinúa lo de «comer»
o «cenar» con el Señor, como en Apocalipsis 3:20, que tan mal suele enten-
derse, como si ahí se tratase de una invitación a la «conversión», cuando la
invitación es claramente a la «comunión». Podemos, pues, imaginarnos que
el Señor parte por la mitad la piedrecita y nos da una mitad en la que está
escrito Su nombre (ver Ap. 2:17b, comp. con Ap. 3:12b). ¿No le parece,
amigo lector, que es un altísimo privilegio el que el Señor Jesús nos invi-
te personalmente, individualmente, no diluido en un grupo, a cada uno de
nosotros? ¿Y no es cierto que el corazón se nos pone inmensamente alegre
y agradecido cuando vemos que el Señor nos da la mitad de la piedrecita
en la que está escrito su propio Nombre adorable? ¿Y no nos alegra todavía
más saber que Él guarda celosamente la otra mitad de la piedrecita en la
que está escrito el nombre de cada uno de nosotros? ¡Pensemos más y más
en las cosas de arriba! (Col. 3:1-3).

Amén! Somos privilegiados en tener el entendimiento de ese llamado sagrado ¡ No hay mayor gozo que el de nuestra salvación!

2 Pasando ahora al punto 2, (A), quiero llamar la atención del lector
al hecho de que el aceite es el líquido con mayor capacidad de penetración.
Siendo el aceite el símbolo fundamental del Espíritu Santo, a mí me hace
pensar en la penetración de su actividad santificadora y purificadora hasta
lo profundo de nuestro ser entero (espíritu, alma y cuerpo). ¿Nos dejamos
penetrar por Él o le resistimos, causándole tristeza? (Ef. 4:30). Aquí hay
espacio para una profunda reflexión.
Es decisión de cada quien la responsabilidad de permitirle al Espiritu santo su llenora total o parcial, pues para que esto sea posible es necesario un sacrificio constante de nuestra carne pues Él no puede estar presente donde el pecado es nuestro diario vivir, donde no hay rendición, donde el enemigo tiene cabida constante en nuestro corazón y pensamientos.


3 En el mismo punto 2, E), si recuerda las notas de la Biblia de
Estudio Ryrie a Génesis 8:7 y 8:8-9, ¿no le parece que el agudo contraste
entre el proceder del cuervo y el de la paloma nos invita a reflexionar
seriamente sobre el grado en que cada uno de nosotros imita al uno o a
la otra? ¿Hay en nosotros alguna falta de escrúpulos en «embarrarnos» en
suciedades inmorales? ¿No nos incita el contraste a imitar la limpieza de la
paloma? Si tomamos el lodo del Diluvio como figura del mundo, y el Arca
de Noé como figura de la congregación de los salvos, ¿no sería tristísimo
que pudiera en nosotros la atracción del mundo más que la comunión íntima
con el Señor y con los Suyos?
Pues es algo relativamente común, en lo que yo he visto, que la gente se sienta atraída por las cosas del mundo, es el problema de toda la historia de la humanidad, la atracción al pecado, ese fue el gran problema de Israel, el mirar afuera en vez de las cosas de Dios.


4 Viniendo ahora a 2, H), ¿qué piensa de Colosenses 2:6 en cuanto
a «andar en Cristo»? ¿Le parece que es sinónimo de «estar en Cristo» (Ro.
8:1)? En el mismo versículo hallará la pista para saber si el Apóstol habla
en Colosenses 2:6 de la justificación o de la santificación. ¿Puede usted decir
cuál es esa «pista» y a cuál de las etapas de la salvación se refiere ahí Pablo?
Está hablando de la justificación, y se refiere a aquellos que ya han sido libres de la condenación del pecado y que han tomado una nueva decisión.


5 Refiriéndome de nuevo a Colosenses 2:6, pero ahora acerca del
verbo «andad» en contraste con el «andemos» de Gálatas 5:25, que en griego
es un verbo diferente (los dos están en presente –continuativo– de impera-
tivo), ¿qué le dice ese «avanzad conjuntamente» de Gálatas? Yo me imagino
ese avance «codo con codo» algo parecido a la famosa falange macedónica
que fue el instrumento de las victorias de Alejandro Magno: Avanzaban
todos, cada uno en su fila, estrechamente unidos, protegidos con sus gran-
des escudos, con las lanzas en ristre, de cara al enemigo, llevando consigo
el cuerpo de saeteros bien amaestrados para acertar en el blanco; ¿es así
como avanza la congregación de usted, y usted dentro de ella, sin dejar
resquicio por donde penetren los dardos encendidos del Maligno (Ef. 6:16)?
No creo, es por mucho que se intenta, pero siempre hay personas con inmadurez que no permiten que estemos unidos cien por ciento, son luchas que hay constantemente y algunos que no dejan avanzar a otros, no digo que haya divisiones pero sí hay aun muchos roces o algunas críticas.


6 Volviendo de nuevo a Colosenses 2:6 en contraste con Gálatas
5:25, pero ahora con referencia a la diferencia de composición sintáctica,
¿qué ideas y sentimientos suscitan en usted el dativo de lugar de Colosenses
2:6, por una parte, y el dativo instrumental objetivo de Gálatas 5:25, por otra?
Yo mismo he comparado este último, en el texto, con Efesios 2:8, para ver
la fuerza de ese dativo escueto; para el primero (Gá. 5:25), ¿halla usted
alguna pista comparándolo con los dos «en» que aparecen en Ro. 6:5? Si sa-
be griego, no debe desconcertarle el dativo escueto «homoiómati», pues eso
se debe a la implícita preposición «sun» que forma parte del vocablo anterior
(súmphutoi).

En Colosenses 2:6, "andad en Él" me hace pensar en la unión íntima del creyente con Cristo, viviendo dentro de la esfera de su persona y permaneciendo en comunión con Él. En cambio, en Gálatas 5:25 "andemos por el Espíritu" enfatiza al Espíritu Santo como el medio y poder mediante el cual vivimos la vida cristiana. Romanos 6:5 refuerza el punto de Colosenses que estamos unidos a Cristo en su muerte y resurrección y Efesios 2:8 ayuda a comprender el valor mostrado en Gálatas, indicando el medio por el cual Dios obra en nosotros.

7 Todavía una pregunta más sobre 2, H), en cuanto al «vestirse de
Cristo» (Gá. 3:27). Yo encuentro muy útil devocionalmente la comparación
con el soldado el día en que se viste el uniforme de militar. Desde que lo
llaman a filas es «soldado», pero cuando se pone el uniforme, manifiesta
sin palabras a todos que está al servicio del rey y para defensa de la patria.
De manera parecida, el creyente, con haber recibido a Cristo, por fe, ya es
salvo; pero, cuando baja a las aguas del bautismo, da público testimonio
de que fue Cristo quien le salvó de la condenación y de que quiere seguir
al Señor en la nueva vida de resurrección con el Señor. ¿Se había detenido
usted a reflexionar sobre el hecho mismo espiritual? ¿Qué le parece de la
comparación?
Es una comparación estupenda, jamá lo había pensado, sin embargo lo había relacionado como cuando una persona que no es de la realeza se casa con alguien que es de este mundo, la persona que entra, cambia sus costumbres, hábitos, forma de vestir, etc, con lo cual le muestra al mundo que ahora vive para la realeza.

8 Llegando ya al último símbolo del Espíritu Santo, punto 2, I),
he mencionado en el texto el hecho, bastante frecuente, del tornado que
puede arrasarlo todo con la mayor violencia. La diferencia entre el tornado
y la actividad «arrasadora» del Espíritu Santo, patente en un genuino «avi-
vamiento», está en que el tornado produce daños inmensos, a veces irre-
parables, con pérdida de vidas humanas, etc., mientras que el «tornado» del
Espíritu Santo arrasa para consumir la escoria de la carnalidad, la rutina de
oraciones de labios para afuera, la apatía de congregaciones que dormitan
sin percatarse de las muchas personas que se quedan sin conocer el Evan-
gelio, debido a que la mayoría de los que se llaman cristianos están des-
cuidando el mandato del maestro de serle «testigos... hasta lo último de la
tierra» (Hch. 1:8). Desde luego, el avivamiento no lo podemos hacer por
nuestra propia iniciativa; es algo que depende de la libre y soberana ini-
ciativa de Dios. Pero sí podemos hacer dos cosas con las que Dios suele
responder con su «tornado»: Una oración personal, pero –sobre todo– comu-
nitaria, en la que las palabras, o los gemidos, «respiran sangre del corazón»,

como alguien ha dicho atinadamente. La otra cosa que podemos –y debe-
mos, hacer es humillarnos hasta el polvo delante del Señor y de la congre-
gación, confesar que no merecemos ninguna bendición del Cielo, sentirnos
realmente convictos de pecado por el Espíritu, por la parte de mundanali-
dad que arrastramos (ver Jn. 16:8-9), y no ceder en nuestra actitud orante
y contrita hasta que el milagro se produzca. Habríamos de gritar, como Isaías
en 64:1-2:
«¡Oh, si rasgaras los cielos y descendieras, si los montes se estreme-
cieran ante tu presencia» (como el fuego enciende el matorral, como el fuego hace hervir el agua), para dar a conocer tu nombre a tus adversarios, para que ante tu
presencia tiemblen las naciones!» (B. de las Américas –vers. lit.).



CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 12

1¿Puede usted recordar como experiencia personal el comienzo
de su santificación al convertirse?
No lo veo como un “momento” sino como una decisión y luego un proceso de nuevas decisiones rechazando el mundo y buscando una vida de santidad.

2 ¿Experimentó usted, al entregarse al Señor, un claro final del
poder opresor del pecado y del amor al pecado en su vida? ¿Cree usted de
veras que usted está ahora incluso muerto a ese poder del pecado y a ese
amor al pecado?
No fue instantaneo, más bien, estaba en suma desesperación y no tenía ya esperanza de nada y decidí creerle a mi Pastor de jóvenes, en ese momento, de entregarle mi vida a Cristo con la firme decisión de renunciar al mundo y ver el milagro en mi corazón y así fue, pero no fue instantaneo, aun tenía ardor por el mundo y gran tentación de ceder, pero me mantuve firme para ver el resultado y aquí estamos, pero creo que la carne siempre tiene tentaciones de atracción hacia el mundo por eso debemos huir.


3 ¿Cómo puede ayudarle esa verdad bíblica (ver Ro. 6:11) encáreas específicas de su vida donde todavía necesita usted crecer en la santificación?
No crteo que sienta que tenga que crecer, sino buscar el propósito de Dios en mi vida, he descubierto, en los momentos más oscuros, que “esto” es lo que quiero, amar al Señor, a mi familia y al ministerio, soy grandemente bendecida y no tiraría por la borda todo lo que Dios me ha dado por el placer del enemigo.


4 Volviendo la vista atrás a los últimos años de su vida comocreyente, ¿puede usted ver una línea de claro crecimiento en la santificación?
Más que santificación, lo veo como un crecimiento fuerte espiritual, un amor profundo por estar con Dios cara a cara, desear la eternidad con el como nunca en mi vida.


5 ¿Qué cosas hay que antes le solían gustar y que ahora no le interesan en aboluto? Y viceversa, ¿qué cosas hay que antes no le interesaban y que ahora le interesan muchísimo?
El tema de las redes sociales por ejemplo, ya no me importa darme a concocer o presumir, o pensar en lo que otros piensan de mi, solo me interesa sanar mi vida, crecer, aprender, mejorar y ser la mejor versión de mi.


6 Conforme va usted creciendo en madurez y espiritualidad, ¿es
usted cada vez más consciente del peso del pecado que aún queda en su
corazón? Si no es así, ¿por qué no tiene usted esa experiencia? ¿No cree que
eso le ayudaría grandemente a una mayor dedicación? ¿Qué diferencia cree
usted que eso operaría en su vida?
Claro que estoy consciente, es por eso que estoy cada vez, más enfocada en mi vida, mi matrimonio, mis hijos y en ser una persona con mayor educación para poder seguir ayudando a la comunidad, constantemente estoy siendo consciente de lo que necesito arreglar de pecado que aun esta escondido y estrego por completo al Señor.


7 ¿Cómo cree usted que le afectaría el pensar más a menudo en
el hecho de que el Espíritu Santo está trabajando continuamente para
aumentar la santificación de usted?
Me da gusto, pues la vida de por si, se me ha hecho un tanto difícil, y el saber que el esta ayudandome, me da paz el saber que tengo esa fortaleza que yo sola no podría mantener.


8 En su vida cristiana, ¿mantiene usted un buen equilibrio entre
el papel pasivo (docilidad) y el papel activo (esfuerzo) en la santificación,
o tiende usted a dedicar mayor interés a un aspecto de esos dos? ¿Por qué
piensa usted que le sucede eso? ¿Qué podría hacer usted para corregir ese
desequilibrio, si es que lo hay en su vida?
No es ni una cosa ni la otra, es un dia a día buscar una vida que agrade al Señor y no caer en el fanatismo y la constante culpabilidad, definitivamente quiero llevar una vida de testimonio real y transparente y eso se mantiene en base a la misericordia de Dios en una busqueda constante de agradarle a El.


9 ¿Había pensado usted anteriormente que la santificación afecta a
su mente y al modo como usted piensa? ¿Qué áreas de su mente necesitan
todavía un poco (o mucho) de crecimiento en santificación?

Es una pregunta interesante pero muy personal, Dios sabe lo que oro en mi mente y clamo en mi corazón para no caer en tentación. El ser humano que busca la santidad estña en una lucha.

10 En cuanto a sus sentimientos y emociones, ¿en qué áreas conoce
usted que el Espíritu Santo necesita renovar para conducirle a un nivel más
elevado de santidad?

Respondo de la misma manera anterior.

11 ¿Hay algunos aspectos de la santificación que necesitan mayor
impulso en lo concerniente al cuerpo físico de usted y a la sujeción que
su cuerpo debe a los propósitos de Dios?

Realmente no, creo que es más una busqueda interna.

12 ¿Hay áreas en las que usted ha puesto un esfuerzo especial por
crecer en santidad, pero sin resultado? ¿Le ha ayudado la presente lección
a recuperar la esperanza de progresar en dichas áreas? Para creyentes que
sufren serios desalientos por la falta de progreso en la santificación, es muy
importante que hablen personalmente acerca de esto con el pastor o con
otro creyente maduro, antes que permanecer así por largo tiempo.

No.


13 En términos generales, ¿le ha servido a usted esta lección de
ánimo o de desaliento para su vida cristiana?
Me sirve como parte de conocimiento técnico.

14 ¿Ha pensado alguna vez el lector que estar obligado a algo va contra la libertad de uno? Lea lo que dice G. Machen en The Christian View of Man, páginas 26-27:
«Dios es el ser más obligado que hay. Está obligado por Su naturaleza.
Es infinito en Su sabiduría; por tanto, nunca puede hacer algo no sabio.
Es infinito en Su justicia; por tanto, nunca puede hacer algo injusto, etc.».
Y unas líneas más adelante, añade:
«Por tanto, Sus acciones son más libres que las acciones de las per-
sonas limitadas; y al mismo tiempo, más determinadas directamente que
las acciones de las personas limitadas (ingl. finite)».
2 Tim dice que El no puede negarse a sí mismo, pero a la vez no miente, no peca, no es injusto, no cambia de parecer, pero no por eso está limitado, sino que es completamente libre, simplemente su carácter lo hace estar en sintonía con su naturaleza.




CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 13

1 En el punto 1, D), de la presente lección, dije que, con el Espíritu
Santo, también el Padre y el Hijo vienen a morar en el creyente. En la
experiencia personal de usted ¿puede relacionarse con las tres personas de
la Deidad que habitan en el interior de usted? ¿Se relaciona usted de modo
diferente con cada una de ellas? ¿Podría usted describir esas diferencias, si
es que las hay?
Así es, la experiencia es diferente con cada uno, a Dios lo veo tal cual como un Padre, a Jesús como mi amigo, mi compañero, y al ES como el que me da discernimiento y fortaleza en tiempos de debilidad o retos.


2 ¿Puede usted nombrar algunas épocas en su vida en las que ha
experimentado de modo especial esa morada del Espíritu Santo en usted?
¿Cómo le parece que fueron esas épocas? ¿Puede usted pensar en algo que
contribuyese particularmente a esa experiencia?

Si, creo que precisamente cuando me convertí a Cristo noté fuertemente su presencia como nunca, más adelante Jesús se me presentó en sueños tal como es el, creo que es de las experiencias más maravillosas que he podido experimentar en mi vida.

3¿Qué podemos hacer para incrementar la intensidad de esa
relación particular con el Espíritu Santo?
Pasar de nuevo más tiempo buscando su presencia, no hay más.


4 En su vida de cada día, ¿tiene usted muchos momentos en los
que es directamente consciente de que el Espíritu Santo mora y trabaja en
usted? ¿Cómo son esos momentos? ¿Qué clase de cambios se efectuarían en
su vida, si usted tuviese una mayor conciencia de ese hecho tan importante
para su crecimiento espiritual?

Sí, siento cuando él me avisa de situaciones que no estan bien y también siento su abrazo espiritual o consuelo de misericordia en ocasiones que he pasado por situaciones muy dificiles o dolorosas, veo cómo El me está ayudando a crecer, pero sí necesito dedicar de nuevo más tiempo a la oración y lectura de la Palabra.

5 ¿De qué forma puede la idea de su unión con Cristo y de la consiguiente morada del Espíritu Santo en usted incrementar el amor y la comunión de usted con relación a los hermanos, tanto de su congregación como de otras iglesias?
Pues no podemos vivir aislados, somos una familia, y es necesario habitar con las personas que están en esa misma búsqueda de la presencia de Dios, pues es un mandato de Dios como cristianos, entender que somos un cuerpo en El.
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CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 14

1 ¿Ha sido esta lección motivo de nuevo gozo para usted? ¿Había
caído usted antes en la cuenta de todo lo que va incluido en el sellado del
Espíritu? ¿Le sirve esto para estimularle a un mayor crecimiento espiritual?

En parte, es una reafirmación de que somos sellados, el enemigo sabe que tenemos esa “huella” espiritual en la que pertenecemos a Dios, y tiene que tener cuidado de acercarse o no a nuestras vidas, estamos apartados para El.

2 ¿Qué sentimientos produce en su corazón el pensamiento de las
«arras» en conexión con el sellado del Espíritu? ¿No le recuerda los «despo-
sorios» de la Iglesia –de cada creyente– con Cristo? (ver Ef. 5:25-27).
Entendemos que la obra que Cristo comenzó la terminará  y así como el marido, Cristo le dice que el nos amó, se entregó, nos santifica y purifica 	y nos presenta como iglesia gloriosa, santa y sin mancha.

3 El «sellado» compromete a Dios a guardar Su palabra (y Dios cumple siempre, y perfectamente, sus compromisos). ¿Ha pensado usted en serio que esta plena fidelidad de Dios le compromete también seriamente a serle fiel a Él?
Claro, pues estamos en deuda, y el amarle a el nos beneficia, el serle fiel de forma total, ese sellado nos hace sentir amados y que “pertenecemos” lo cual nos motiva a ser fieles.


4 ¿Piensa usted que la garantía ofrecida en Fil. 1:6 significa que la Iglesia de Filipos había de continuar hasta el fin, o que esa garantía se extiende a cada creyente en forma de preservación segura? ¿Cómo lo demostraría usted con textos bíblicos?

La garantía aplica a cada creyente porque la buena obra de salvación es para la iglesia. Juan 10:28-29
"Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano."
Romanos 8:30
"Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó."
1 Pedro 1:5
"Que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación..."
Judas 24
"Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria.
Así que Dios guarda y preserva a los creyentes hasta el final para los que le pertenecen a Cristo.

5 ¿Cree usted –como afirman algunos arminianos– que nuestra
constancia en la pureza de vida pone en peligro la libre y absoluta soberanía
de Dios en su protección y en su garantía de seguridad de nuestra salvación
final? ¿No es cierto que, lejos de poner en peligro la soberanía de Dios, nos
ayuda más bien a entender que la protección soberana de Dios se conju-
ga perfectamente con nuestra responsabilidad en la práctica de una vida
de pureza? (véase Fil. 2:12-13, aunque repito que el «vuestra salvación» del
v. 12 podría indicar la preocupación recíproca por la «salvación» = santifi-
cación, del hermano).

Por supuesto, así como somos con nuestros hijos que les pedimos que se guarden para que se lbren del peligro, así es Dios con nosotros, sin embargo aún los hijos pueden perderse fuera de casa si deciden desobedecer aunque sean hijos, por lo tanto al salirnos de la cobertura de Dios, podríamos morir.

PARTE III – DIOS SANTIFICADOR

CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 15

1 Antes de estudiar la presente lección, ¿cómo entendía usted el
bautismo del Espíritu? ¿Ha cambiado el concepto que de él tenía usted
anteriormente?
Pues, tengo mis dudas al respecto y probablemente debo estudiar más del tema, no basta un tema y la crítica de un autor, siempre es importante cuestionarse sobre todo cuando hay puntos en los que se difiere de toda la vida. Entiendo, en mi opinión que el bautismo del Espíritu sí sucedió en el pentecostés, pues fue muy claro y una manifestación específica y no por ser esa ocasión quiere decir que ya no ha vuelto a suceder, sí estoy de acuerdo que hay gente que lo escandaliza e incluso lo hace emocional, pero no deja de suceder, manifestaciones donde hay sanidades y milagros.

2 En su vida de creyente, ¿han ocurrido experiencias que usted
podría llamar «grandes pasos de crecimiento» en algún punto de su conducta
cristiana? ¿O han sido pequeños, pero constantes, «pasos de santificación»
en comunión con el Señor y en el ejercicio de los dones espirituales en
alguna área de ministerio?
En el ministerio sí han sido grandes pasos pues de la noche a la mañana el Señor nos llama como Pastores y el crecimiento fue acelerado y cambios de 180 grados. Pero en otros puntos ha sido lento pero constante.

En la vida personal la conversión también comenzó decisiva, el divorcio de un familiar muy cercano y el fallecimiento de un ser muy amado me llevaron a un crecimiento rápido y cambio de mentalidad y experiencias, después de eso fueron viniendo sucesos más paulatinos-

3 ¿Conoce usted casos de creyentes que afirman haber recibido el
bautismo del Espíritu después de convertidos? ¿Qué evaluación podría usted
hacer de tales casos, en vista de los resultados prácticos evidentes en la vida
de tales personas?
Así como en mi caso, he visto personas que realmente sus vidas fueron impactadas y transformadas en forma real y verdadera, un avivamiento y un cambio de pensamiento avivado.


4 Si usted mismo ha tenido tal experiencia, ¿cree usted que tomarla
por el auténtico e irrepetible bautismo del Espíritu añadió algo esencial a
tal experiencia, o piensa que tal bautismo no tuvo nada de especial?
Respuesta anterior.

5 ¿Piensa que la experiencia aludida en la pregunta anterior no fue
el bautismo de gracia, común a todos los creyentes, sino que, en realidad,
obtuvo usted una «segunda bendición», según la terminología en uso?
En realidad creo que eso es algo que no se puede tener por afirmado pues existen misterios de Dios que creo firmemente que nunca tendremos respuestas exactas y pueden interferir con entrar en un tecnisísmo en vez de enfocarse en que Dios toca las vidas de las personas en formas distintas y con creatividad de acuerdo a cada experiencia, no hay un “así es” en este tipo de argumentos en mi manera de pensar.


6 Si usted piensa que obtuvo la «segunda bendición», ¿no cree que
en su vida cristiana, tendría usted los mismos –o mejores– resultados prác-
ticos, si llamásemos a esa experiencia «la llenura del Espíritu Santo»?
Pues yo la llamo llenura del Espíritu Santo, pero más enfocado a un avivamiento, porque hay mucho cristiano apagado porque no ha tenido una experiencia como tal y sí creo que los católicos puedan tener estas experiencias porque se nota en sus vidas y en sus frutos.



CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 16

1 ¿Cree usted que sería correcto, conveniente, tratar de obtener en
este momento de su vida una experiencia de llenura del Espíritu Santo?
¿Cómo podría uno llegar a esto?
Es algo que ya he experimentado y creo que mi vida está llena del ES.

2 Todos nos percatamos de que es posible dar demasiado énfasis
a una cosa buena en la vida cristiana, hasta el punto de que nuestra vida
cristiana llegue a desequilibrarse y no sea en el ministerio tan efectiva como
debería ser. Pensando en los distintos aspectos en los que podemos crecer
en la vida cristiana (conocimiento de la palabra de Dios, oración, amor a
Dios y al prójimo –incluidos los no cristianos–, adoración, santidad de vida,
uso de los dones espirituales, comunión con Dios, etc.), ¿en qué áreas cree
usted que necesita pedir a Dios un mayor crecimiento en su vida?
En mi relación constante y permanente, en la fe que mueve montañas y en el conocimiento de la Palabra de Dios que es lo que ahora hago.


3 Insistiendo en el mismo punto, ¿sería conveniente pedir al Señor
una nueva llenura del Espíritu Santo para contribuir al crecimiento en las
áreas mencionadas en la pregunta anterior?
Por supuesto, por eso Pablo decía que avivemos el fuego, ese “calor” de un ardor en nuestro corazón por el Señor, querer conocer o experimentar un tiempo de refrigerio espiritual que no siempre es fácil conseguir.

4 Respecto a este tema de la llenura del Espíritu, ¿cree usted que
las iglesias evangélicas, en general, están adquiriendo mayor unidad en
cuanto a este aspecto, o piensa usted que, por el contrario, les está oca-
sionando mayor división?
Creo que hoy en día, hay una ligereza espiritual y un adormecimiento en los cristianos al menos en mi región, la gente está cómoda y no necesariamente busca esa llenura.




CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 17

1 Pablo dice que aguardar la futura resurrección corporal es la «esperanza« en la que fuimos salvos (Ro. 8:24). ¿Es la esperanza de una futura resurrección de su cuerpo una de las mayores cosas que usted tiene en perspectiva para el futuro? Si no es así, ¿por qué no?
Totalmente, estoy feliz de lo que Dios ha hecho en estos tiempos de mi vida, pero definitivamente anhelo el día en que todo esto suceda.

2 Insistiendo en lo mismo, ¿qué es lo que podría aumentar la
esperanza de usted en la futura resurrección del cuerpo?
En estos momentos tengo la mayor esperanza de lo que está por venir, entre más años cumplo, se que estoy un paso más cerca de encontrarme con ese momento y me agrada saber que en la eternidad el tiempo no es como en la Tierra.

3 Tan grande era el anhelo de Pablo por el día venidero de la

resurrección, y tan bien percatado estaba de las dificultades que aún su-
frimos en esta vida, que pudo decir: «Si solamente en esta vida esperamos
en Cristo, somos los más dignos de lástima de todos los hombres» (1 Co.
15:19), y: «Si los muertos no resucitan, comamos y bebamos, porque mañana
moriremos» (1 Co. 15:32). ¿Tiene usted tal anhelo por la resurrección futura,
que le produce también esa clase de sentimientos en su corazón? Si no es
así, ¿por qué no contempla usted la resurrección del cuerpo con la misma
óptica de Pablo?
MI respuesta anterior.

4 ¿Qué cree usted que podría ocurrir en su vida para darle un
mayor anhelo de la resurrección de su cuerpo? Si tiene usted un abuelo o
una abuela u otro pariente o amigo que murió ya mayor y partió para estar
con Cristo, ¿cómo le parece a usted que esa persona aparecerá en el día
de la resurrección? Estoy escribiendo esto el 13 de agosto de 1997, dos meses
y medio desde que mi querida esposa partió para estar con Cristo; por eso,
estas cosas tienen para mí una resonancia especial. Quizás algún lector haya
pasado recientemente, o esté pasando ahora, por una experiencia semejan-
te; ¿verdad, hermano, que me entiende usted bien?
Yo cambié mi mentalidad por completo cuando también murió un ser querido sumamente amado, a partir de ahí, empecé a empaparme de este tema y comencé a anhelar fervientemente estar en la eternidad con Jesús para siempre sin dolor sin lágrimas.

5 Volviendo al mismo pensamiento, ¿puede usted imaginarse cómo
será el encuentro con esa persona en una nueva relación? ¿En qué será su
relación con ella diferente de como lo fue en esta vida?
Definitivamente ese fue el mayor tema, arreglar temas que no se resolvieron en la Tierra, más sé que están resueltos desde el momento que esta persona partió a la Presencia del Padre.


PARTE III – DIOS SANTIFICADOR

CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 18

1 ¿En qué sentido cree usted que podemos decir que el Espíritu Santo revela alguna verdad? ¿Piensa usted que, alguna vez en su vida de creyente, le ha parecido que el Espíritu Santo le revelaba algo?
No una sino muchísimas veces lo ha hecho a lo largo de mi vida cristiana.

2 He oído a varios creyentes, de conducta piadosa y bien inten-
cionados, lo siguiente: «Yo no necesito ningún comentario para entender
la Biblia; me basta con la dirección del Espíritu Santo». ¿Está usted de
acuerdo con esas afirmaciones?

No, la Biblia es demasiado compleja, sí ha habido casos así pero muy raros donde Dios se manifiesta de manera poderosa sobre la persona como el de una monja hace decadas que se ·reveló contra la Iglesia Católica, pero en realidad la mayoría de las personas requieren ayuda de otros, esto se muestra en la historia desde la antigüedad.


3 Si alguien le dice a usted: «El Espíritu Santo me ha revelado, o
inspirado, tal y tal cosa», ¿qué le respondería usted, sobre todo si sabe que
lo que le ha dicho ese hermano –o esa hermana– no está conforme con
lo que dice la palabra de Dios? ¿Le daría usted la razón? ¿Se callaría y lo
dejaría seguir con «su tema»? ¿Qué actitud piensa usted que debe tomarse
en ocasiones como ésa?
Siempre, cuando se me da la oportunidad, alego que Dios no revela nada en contra de su Palabra pues entonces se contradice El mismo, por lo tanto eso no viene de Dios. Lo que Dios revela debe siempre debe ir acorde a las Escrituras.


4 ¿Le parece a usted que se puede pedir al Espíritu Santo que nos
explique porciones bíblicas que los mejores expositores bíblicos no aciertan
a interpretar? Si no es así, ¿qué cree usted que debe hacerse en tales casos?
Como mencioné, el punto está en poner todo a la luz de las Escrituras, es la única manera de saber si estamos o no en lo correcto, no existe otra dirección.

5 Supongo que si le pregunto a usted si se deja guiar por el Espíritu,
lo más probable es que me diga que sí. ¿Alberga usted en su corazón algún
resentimiento contra algún hermano –o hermana–, o le resulta demasiado
difícil perdonar a esa persona? Si este fuera el caso, ¿piensa usted que tiene
la garantía de que el Espíritu Santo le está guiando a usted por el camino
de la verdad, ya sea en el estudio de la Biblia o en la decisión que va a
tomar sobre algún asunto importante de su vida? En este punto, estoy
hablando por experiencia propia, y lo digo porque sé que este punto es
de suma importancia.
Justo en estos momentos estoy en un proceso bastante complicado, pero me llama la atención que Dios me está guiando hacia la postura correcta respecto a los límites, un tema bastante alejado de las enseñanzas entre cristianos pero que incluso Jesús practicó con los fariseos, la diferencia está en que no debemos guardar rencor ni resentimiento contra, Jesús no insistió en tener relación con estas personas sino que las confrontó y se apartaba de ellos pero al final dio su vida por ellos también.

6 Hemos visto en el punto 3, A) que «El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios» (Ro. 8:16). ¿De qué forma le parece a usted que el Espíritu Santo nos da ese testimonio? ¿Con voz «audible»? ¿Dando seguridad a nuestra conciencia? Creo que aquí tenemos el mismo caso que el de la pregunta anterior con relación al versículo.14. Copio aquí unas líneas de lo que escribí en el comentario de M. Henry
(final de la pág. 299 y comienzo de la pág. 300 del tomo correspondiente):
«Hay quienes hablan paz consigo mismos, cuando Dios no les está
hablando paz, sino ira. Pero los que de veras han sido santificados, tienen
el Espíritu de Dios que les da testimonio de que son hijos de Dios. Este
testimonio del Espíritu está siempre en conformidad con las Santas Es-
crituras y tiene su base en la santificación del creyente, pues el Espíritu
no puede dar testimonio de los privilegios de hijos a quienes no tienen
la naturaleza ni las disposiciones que corresponden a los hijos de Dios».

Creo que es un estilo de vida, así como nosotros damos “testimonio” con nuestros frutos a otras personas, así el ES nos muestra que somos amados y adoptados como hijos por los resultados.


7 Espero que usted esté convencido, como lo estoy yo, de la im-
portancia de llevar una vida de oración sin desmayo, conforme a los pen-
samientos de J. Wesley que traduje y transcribí en el texto, punto 4, B). No
obstante mi convicción acerca de este tema, hay ocasiones en que me resulta
muy difícil orar, aun en privado y, sobre todo, en público –en el culto, en
la reunión de oración en la iglesia, y hasta en casa, especialmente en inglés
que, al no ser mi idioma nativo, me resulta embarazoso dirigirme a Dios
en una lengua que no es la mía propia, pero incluso me ocurre eso orando
en castellano. Tenga en cuenta que, hasta que tuve 50 años, yo había
«rezado» de un libro, pero nunca había orado vocalmente, ni había oído orar,
con oración espontánea. ¿Qué le parece a usted de casos como éste, de mi
caso?
Pues creo que por eso mismo hay una inclinación hacia los “reformados” que les llaman, donde no hay lugar para las manifestaciones entre otras bendiciones, así lo vivo yo,  que son tiempos de gozo de parte de Dios, donde incluso se rompen cadenas y patrones, salen demonios etc. Así que, qué bueno que pudo tener esta experiencia,
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CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 19

1 Estando ya a punto de terminar este CURSO, ¿se había percata-
do usted antes de lo importante que es la obra del Espíritu Santo en su
vida? A este respecto, voy a transcribir unas líneas de W. Grudem (o.c., págs.
648-649):
«Es sorprendente cuántas actividades se dice en el N.T. que son
hechas “en” el Espíritu Santo: es posible regocijarse en el Espíritu Santo
(Lc. 10:21), proponerse algo en el Espíritu (Hch. 19:21 –lit.), dar la con-
ciencia testimonio en el Espíritu Santo (Ro. 9:1), tener entrada al Padre
en un mismo Espíritu (Ef. 2:18), orar en el Espíritu Santo (Ef. 6:18; Jud.
v. 20) y amar en el Espíritu (Col. 1:8). A la luz de estos textos, podríamos
preguntarnos por cuántas de estas actividades, durante cada día, somos
plenamente conscientes de la presencia y de la bendición del Espíritu
Santo».

Gracias a que he tenido sana doctrina es que he podido experimentar fuertemente la presencia del ES en mí, no es un tema nuevo ni novedoso, salvo las ramificaciones de sus manifestaciones o “trabajos” de gracia, fuerza, poder, etc.

2 Quizás le hayan turbado algunos de los pensamientos expuestos
en el texto de la lección, pero le voy a repetir unas palabras de Gardiner
Spring en su Los Rasgos Distintivos del Carácter Cristiano, tan duras o más
que los pensamientos aludidos: «Es cierto que el que es ahora salvo, siempre
lo fue; pero también es cierto que el que no da ahora muestras de ser salvo,
nunca lo ha sido». Me atrevo a decir que puede usted estar tranquilo si
contesta sinceramente a estas tres preguntas: (A) ¿Camina usted conforme
a la conducción del Espíritu Santo? (B) ¿Tiene usted puesta la mente en las
cosas del Espíritu? (C) ¿Puede asegurar que su ministerio, sea cual sea su
forma, es ejercitado en el poder del Espíritu Santo?

No estoy de acuerdo con la afirmación, pero pasando a las preguntas: A) Sí. B) Sí. C) Sí.

3 Repasando los cinco primeros puntos de la presente lección,
¿cree usted que no flaquea en absoluto en ninguno de ellos? ¿En qué se
apoya para tener tal seguridad? Y si piensa usted que, en efecto flaquea en
uno, o más, de esos puntos, ¿qué cree usted que podría hacer para corregir
ese defecto?

Realmente creo que la mayoría de los cristianos tenemos luchas, no puedo decir quienes flaquean pues es algo personal, pero en mi caso por supuesto que siempre estamos en una constante batalla espiritual como lo dijo Pablo, lo que no quiero, eso hago.

4 En lo que se refiere a corregir el defecto mencionado (si lo hay)
en la pregunta anterior, ¿qué procedimiento piensa usted que le es más
necesario, ahondar más en la palabra de Dios o motivarse mejor en el
seguimiento de Cristo? Estamos tratando de asuntos muy importantes para
usted y para mí.
El punto, en mi perspectiva, tiene mucho enfoque en la oración, por eso no debemos dejar de orar, para que precisamente, el ES nos ayude en esas áreas débiles o difíciles.
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CUESTIONARIO
Preguntas para la lección 20

1 En relación con el punto 2, C) de la presente lección, no es fácil
que el propio individuo se percate de los dones que Dios le ha otorgado;
algunos pueden manifestarse mucho después de la conversión; algunos
otros podrían quedar, por varias causas, sin manifestarse durante toda
nuestra vida en este mundo. Dice a este propósito el Dr. Ryrie (o.c., pág.
368); «Probablemente, no podemos decir qué particular combinación de
dones tenemos, hasta que podamos mirar retrospectivamente a nuestras
vidas y ver cuáles de ellos usó Dios a lo largo de todos nuestros días». ¿Qué
sentimientos le produce al lector este pensamiento del Dr. Ryrie? ¿No es
cierto que nos llena el corazón de temor y responsabilidad?
Por supuesto, se merece un temor reverente els aber que tenemos dones de los cuales daremos cuentas en muchos sentidos, y que pueden ser usados para cosas grandes en el reino de Dios.


2 ¿Ha descubierto el lector recientemente algún don que antes no
pensaba poseer? ¿Le ha estimulado este descubrimiento a usar sus dones
con mayor diligencia y dedicación?
Realmente es algo que tengo claro desde hace muchos años, pero recientemente no ha pasado nada nuevo, creo que ya tengo bastantes años usando los talentos que Dios me dio inclusive “forzando” aprender de más!


3 ¿Hubo algún momento en su vida de creyente en el que se sintió
como decepcionado por no poseer algún don que usted veía en algún
hermano o hermana, que usted desearía poseer? Si ése es el caso, ¿ha
aprendido ya a estar contento con sus dones y dispuesto a hacer uso de
ellos siempre que se presente la ocasión?
Creo que sí me ha costado uno en especial que es el de la música porque no logro terminar de aprender y mi tiempo es sumamente limitado, sino fuera por eso creo que hubiera podido avanzar.


4a pregunta ¿Ha perdido de vista alguna vez que los dones (jarísmata) son
primordialmente para provecho (1 Co. 12:7) de la Iglesia? Si se ha percata-
do de este hecho recientemente, ¿qué nueva motivación ha añadido esto
al ejercicio de los dones que usted poseía ya?
No entiendo la pregunta.

5 ¿De qué forma valora usted los dones en general, por el efecto que
producen o por el servicio que prestan? ¿Cómo le ayuda esto mismo a valorar
sus propios dones?
Son muy valorados, y los pongo en práctica, más sin embargo creo que me falta trabajar algunos y talvez por temor es que no los he ejercitado.

6 ¿Qué opina usted personalmente acerca de si los dones extra-
ordinarios por naturaleza cesaron o no después de la época apostólica? Si
cree usted que todavía perduran, ¿en qué lugares bíblicos se apoya para
tal afirmación?
En ninguna parte de la Biblia habla de que fueron solo para ese tiempo, hoy yo he sido testigo de milagros. Dice Hechos 2.17 que en los días postreros se derramaría el ES, 1 Corintios 1:7 y 1 Corintios 13:8-12 muestran que los dones estarían presentes en la Iglesia hasta la venida de Cristo. 

7 Con respecto al punto 5 de la presente lección, ¿cuál es su opinión
personal acerca de las diferencias entre la járis y los jarísmata? ¿Admite
usted que los jarísmata, incluso los extraordinarios, pueden hallarse en
personas inconversas? Si no lo admite (y nadie debe coaccionarle a admi-
tirlo), ¿en qué lugares bíblicos se apoya usted para mantener su opinión?

Jesús dijo: «Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí» (Mateo 7:22-23). Este pasaje parece indicar que algunas personas realizaron obras extraordinarias, pero no eran verdaderos discípulos.

También vemos el caso de Saúl, sobre quien vino el Espíritu de Dios y profetizó (1 Samuel 10:10), pero más adelante se apartó de Dios.
Por estas razones, pienso que la presencia de un don o de una manifestación extraordinaria no es una prueba definitiva de conversión. 
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